
HIPOACUSIA

Los días festivos en nuestra casa eran todo un poema. Cada vez que pulsábamos 

el interruptor, se armaba una bronca. Nadie sabíamos hacerlo correctamente, sólo él era 

el  elegido  por  los  dioses  para  realizar  una  función,  al  parecer,  tan  compleja.  Estoy 

hablando de un rectángulo blanco que contiene una palanca con dos posiciones (I-0), 

localizado a media altura  en la  pared derecha del  cuarto  de estar,  junto  a  la  puerta. 

Teníamos la costumbre, durante largos años arraigada, de pasar muchas horas al día allí 

viendo  la  televisión.  La  pulsación  tenía  que  hacerse  con  una  exquisita  suavidad  y 

dependiendo de la hora la presión debía ejercerse un poquito a la izquierda, un poquito a 

la derecha o en el mismísimo centro.  Yo, con el tiempo, adquirí el tic de guiñar un ojo de 

forma constante. Esto lo sacaba de sus casillas. Como consecuencia, el gato se fue de 

casa,  nuestra hija se independizó a una edad temprana y mi pérdida auditiva fue en 

aumento.  Ahora estoy separada, paranoica y sorda.  

Colección de microrrelatos: “Tal vez o quizá” (2006 - )


